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t t A S O C I A C I Ó N C A T Ó L I C A " A V A N T E 
¡CATÓLICOS CARTAGENEROS: hay que formar el cuadro de honor alrededor de los principios, la moral y las tendencias que 

representa y defiende la Iglesia de Cristo, contra ios ataques repetidos y crecientes de la impiedad, la inmoralidad y desenfreno mo­
dernos. Hay que propagar las doctrinas católicas en la escuela, en la prensa, en los Ateneos y centros culturales. 

Tales]son los fmes que esta Asociación persigue con sus secciones de «ENSEÑANZA», «PRENSA», «CONFERENCIAS», etc., etc. 
¡ C A T I Ó L I C O S CARTAGENEROS, unios todos por Cristo y para Cristo, que trabajar por la Acción Social Católica con todas 

nuestras fuerzas es contribuir a la cristianización de la sociedad, es laborar por la gloria de Dios. 
¡CATÓLICOS CARTAGENEROS, es la hora del sacrificio, de la lucha por las cosas de Dios, no hagáis caso de personalismos 

que tan divididos nos tiene a los fieles de Cristo, unid vuestros esfuerzos, vuestro trabajo a los fines de esta sociedad, que solo busca 
el reinado del Crucificado... 

Las suscripciones en el domicilio social: DUQUE, 15-bajo 

OIEDITEOIOS 
Piérdese el hombre en el pié 

'3&0 de sus pensares, en los 
desbordantes anhelos de su co-
•"azón, y siempre es la triste y 
•̂"Uel realidad la que tira por 

''erra, la que desploma fatalmen 
'e esos suntuosos palacios tan 
al «3ire construidos. 

Mira atrás y añora aquellos 
"empos pasados, horas de vo 
'Uptuosa molicie, horas también 
de mortal miseria, y enervado 
*U espíritu ante tales recuerdos, 
"ora y rís, llanto y risa de de­
sesperación en el abúlico, en el 
'iipotente; llanto de arrepenti-
"'iento y risa de buenas prome­
sas en el regenerado, en el va­
liente. 

Joven o viejo, el hombre bus-
^a con pasión avasalladora el 
•'uino de la vanagloria, las rique-

1 ^as, los favores de una beldad, 
' Por conseguir esos efímeros 
''lenes, entrega todo su cuerpo, 
Sin pensar que tiene un alma, 

de toda atención, a la que 
debe mimar con caricias de bon 
^^d, con cuidados de nobleza, 
?* honor, con sacrificios de re-
'Sión, con la esperanza dichosa 
^ Un cielo feliz. 

• En la juventud es todo acción, 
'da, ardor para los placeres; se 

«üsta de todo aquello que pro 
i^^íe un peligro de combate, un 

•''acer de pasiones bajas; todo 
e iiegg g agotar con excesos 
^ dolor o gozo; entonces el 
^*Pestuoso corazón sonríe des 
Inactivamente al tumulto de los 
^•nentos, soñando, ¡insensato! 
J'contrar más ásperos goces 
'ende los espacios etéreos. 
En la vejez se recuerda todo 
^ con gusto, también con arre­en o 

pentimiento de impotencia, ha 
ciéndose esclavo de cada uno 
de sus sentimientos, se vive co 
mo en ensueño del que una reali­
dad justa—aunque tirana —hade 
despertar al hombre. 

Más, ¡ay, si ese despertar es 
para maldecir su marchito cora­
zón que no quería romperse! 

¡Ay, si aun en esos momentos 
críticos, ciega su razón y que 
brada su voluntad, no se siente 
atraído por la espiritualidad de 
su ser; si ni siquiera siente los 
pinchazos de su alma dolorida, 
el roedor gusano de su concien­
cia...! entonces ha malgastado 
por completo la vida, ha muerto 
cual bestia, no como hombre, 
ser superior por su espíritu; ol­
vidó V renegó a Cristo crucifi­
cado, Sacrificado por nuestras 
culpas, rechazó la bondad y 
alegría de su doctrina, vivió fue­
ra de la religión, y hoy sufre el 
más horrible de los castigos, la 
desesperación de los recuedos 
de su vida perdida inútilmente, 
su mcrte eterna. 

G de A. 

La Religión y la 
pública moralidad 

Siguiendo nuestra argumenta­
ción comenzada en el artículo 
«La fíeligión y la Sociedad políti­
ca» que se publico en el número 
anterior para dejar demostrado 
cuan imprescindiblees la Religión 
a la Sociedad política y consi­
guientemente que es un deber del 
poder público promover la reli­
giosidad de los ciudadanos y dar 
su protección y auxilio a cuanto 
tienda a protegerla y fomentarla; 
nos es preciso examinar hoy cómo 
la Religión es la única y verdade­

ra base de la moralidad tanto 
individual como colectiva. Así ha-
hallaremos una razón más, y po­
derosísima, de la necesidad de la 
Religión en cuanto sin ella es muy 
difícil, por no decir imposible, 
obtener una de las más firmes 
bases de la paz, el progreso y el 
bienestar de los pueblos que es 
la Moral ciudadana. 

Más que en el derecho positivo 
que emana de la autoridad y que, 
siendo ésta siempre falible y harto 
frecuentemente propensa a abu­
sar de su poder y a convertir el 
«jus» en «injuria», muchas veces 
es medio que aparta al hombre 
de su fin en vez de conducirle a 
a él, según es su misión; hemos 
de buscar en la Moral verdadera 
el primer cimiento del orden y de 
la posible perfección en los Es­
tados. 

Eso aparte de que el derecho; 
que es fuerza externa, que se im 
pone coactivamente cuando ello 
es posible que es criterio particu­
lar que los subditos acatan quizá 
sin compartirlo y en ocasiones de­
sacatan visiblemente; nunca pue­
de tener la eficacia de la Moral, 
claramente comprendida por to­
dos que tiene sus raíces en la 
convicción íntima, que fluye en 
un estado de ánimo interno y que 
tiene su promulgación constante 
y es consecuencia de una inclina­
ción que nace en la propia con­
ciencia de cada uno. 

Pues bien; ¿qué es la Moral?, 
¿puede haber Moral sin religión? 

Siempre se ha hecho a la «mo­
ral» sinónimo de «honestidad»: 
son morales los actos buenos, los 
que merecen premio, los que son 
conducentes al fin del hombre; 
son inmorales los que le apartan 
de éste, los que vulgarmente til­
damos de malos. 

Y ¿dónde está el criterio de 
distinción entre unos y otros? 
¿Cuál es la norma inmediata para 
conocer la razón de la moralidad 

o inmoralidad de los actos hu* 
manos? 

Para responder deberíamos pre­
guntarnos primero: ¿cuál es el 
verdadero y último pn del hom­
bre? Y esto es, precisamente, lo 
que nos enseña la religión. 

Otro cualquier criterio que bus­
cáramos, fuera de Dios y de su 
Ley, nos llevaría a la vaguedad 
más grande, a la inconsistencia 
mayor o al absurdo más definiti­
vo. Siempre los racionalistas, que 
desconocen o niegan la verdadera 
Moral y la ley natural que con 
ella ha impreso el Creador en las 
almas, se han encontrado en la 
imposibilidad de fundar una cien­
cia del derecho: Al faltarles la 
base, sus teorías contradictorias 
y numerosísimas demuestran, en 
su misma variedad y mutua opo­
sición, cuan lejos están de la Ver­
dad que siempre ha sido única e 
inmutable. 

Y, consecuencia de la falsedad 
de los sistemas a que aludimos 
en la vida real son precisamente 
las frecuentes perturbaciones que 
en los órdenes social y moral pro­
ducen los extremismos políticos, 
los sectarismos radicales, cuya ac­
tuación violenta y cuyos propósi­
tos subversivos constituyen la 
mayor amenaza para la paz uni 
versal en estos tiempos contem­
poráneos. 

En cambio cuando la sociedad 
cuenta con un elemento interior 
formado por medio de la educa­
ción religiosa, cuando en todos 
los pechos anida la buena volun­
tad, en todas las conciencias 
arraiga la idea del deber y en 
todos los corazones florecen las 
virtudes cristianas que, en la vida 
colectiva se han de transformar 
necesariamente en virtudes socia­
les, es cuando las Naciones felices 
marchan por los senderos del or 
den hacia el verdadero progreso 
y hacia la legítima y perfecta ci-̂  
vilización. 
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